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AGENCIAS EN T00A8 LAS PROvINCUS DE ESPAÑA, FRANCIA Y PORTUGAL 
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SEOtnOS ooatr» I H O Z V S I O B . SEGUBOS tobre LA VISA 
SMMIreooloa en CartagMa: VIUDA DE 80R0 Y COMPAMA, Cabato» 15. 

ACADEMIA PRePARATORIA 
PARA TODAS I.AM CAKBBttAS JSSPKOlAIilSS 

E S T A B L E C I D A EN E L COLEGIO DE S. ISIDORO 

á cargo de l04 señores D. Adrián Riostra, oomandante ie Artillería y Doeto 
on Cienclaa Físico Mateinátioas; D. \ntonio Uutiérrez, Lieeneiado en la mis 
•na faoulud; D. José Serrano y tí. José Méadei, Ingeaieros de Caminos, P aer-
tos y Canales 

El c u r s o e m p l a z a el 1.° de Octubre. 
1 6 . B a l c o n e s A . z u l e s , l e 

U £L GiiVO 
NI los políLifos Je [j-iuierí* fila 

qu« te han ui eiv^do al (•(mfesona-
i-io -le El Libettü, para decir al país 
la causa de sus males y el probable 
remeillo «le ios mismos, ni los de la 
tila segund»—ó los futuros* co­
mo llama El Globo A los que des­
de su Lrirt«Ú(i|#»*i)lau -bafi dicho á 
la nación nad;» eu conv-reLO, qun no 
se lenga ul vi lado de puro sabido 

l.os unos le Kcban la culpa del 
desasiré A los neutros; éstos a l e s 
blancos; quienes pretenden hacer 
recaer sobre lo os la responsabili­
dad de las présenles desdic\ias sin 
reservai'se ¡)ara si parle nlnjíuna, 
quie¡i<!S echan la culpa ai país por 
su indiferencia y aban lono y espe 
cialítitMiLe ¡(orsa .olertnci.i. . 

Todoa. Jüados üeiwu x'-iaoa jiaj-a 

acusar; pero nadie liene derecho á 
excluir su personalidad de la cea» 
sura; porque ea esla grao culpa 
que ha dado origen a la ruina que 
loaos lamenlamos, nadie liene uu 
toridad baslanle para lirar la pri­
mera piedra. 

En cuan lo a los remedios para 
eslirpar los males que agobian á 
la patria no los expone nadie. Des­
de Jit Liberal y desde ül Globo se le 
ha dicuo al |jais la eufennedad que 
suli e; pero nadie le na dicho el 
modo ue curarla. 

—Hay que romper los moldes 
viejos y liaoer otros nuevos—dicen 
unos. 

— Es preciso reorganizar los ser­
vicios 8ob> e uueas jjiájá —j.< cla­
man otros. 

—Es necesario entregar la di­
rección de la política en manos ro-
buuias y couUai* 1» regeneración 

de Espafia al maesfiro de escuela. 
Todo eso será muy verídico y 

muy lógico; pero tiene un incon­
veniente: que reqoiere tiempo y 
por desgracia no disponemos de 
ninguno. Además, el país no se fía 
de promesas, quiere hechos o al 
menos programas yhasLa ahora 
ninguno de los que le han hablado 
le han dicho lo que hará. 

¿Por q p en vez de hacerle ofre­
cimientos concretos se pierde el 
tiempo en apuntar generalidades 
que á nada comprometen porque 
á nada obligan? 

Entre la afirmación de que hay 
que variar de moldes, hecha por 
una docena de políticos Je prime­
ra talla, y la idea de suprimir mu­
chas capitalidades de provincia ex­
puesta por Onortops desde La Co 
rrespondeneia de España, nos halaga 
más esto que aquello, por que es 
más tangible. Gomo que cada capi 
laudad suprimida supone un go­
bernador y un centenar de emplea­
dos menos y algunos centenares 
de miles de pesetas más en el Te­
soro público. 

Organiza<>ióa sencilla y barata; 
supresión de corporaciones inúti­
les que son carísimas por lo que 
cuestan y muy .malas por lo que 
entorpecen; anulación de lodo lo 
que sea derroche ó constituye un 
lujo es lo que el país desea y eso 
es Justamente lo que nadie le ha 
ofrecido hasta ahora. 

El problema en que nos ha me­
tido la guerra es principalmente 
económico. A resolverlo tienen 
que dedicarse los politicos y para 
ello no hay otro medio que entrar 
destruyendo en el presupuesto de 
gastos. 

Hay que pensar en las econo­
mías y ofrecerlas al país, no en 
montón sino en delalle. 

Hay que concretar, en una pala­
bra, porque de otro modo no se 
mueve lo opinión. 

Memorable derrota de los marroquíes 
en las cercanías de Ceuta 

17 de Octubre de 1732. 

Instigados por el odio de raza y por 
el coraje que les producía ver en lo mas 
alto de sus antiguas mezquitas la ense­
ña del Cristianismo, los natura'es de 
los territorios africanos vecinos al Me* 
dlterráneo, dooidieron oa 1732 procu­
rar, por todos los medios que les fuera 
posible, la reconquista de las -plazas 
que en distintas ocasiones les habían 
arrebatado el valor y pericia de sus 
eternos enemigos los espalloles. ^ 

El barón de Riperdá, (enegado italia­
no y antiguo ministro de Felipe V, vio 
en los anhelos de los africanos un ins­
trumento para vengarse de las perse­
cuciones que habla sufrido en Espafia y 
en toda Europa, animó al emperador de 
Marruecos para que emprendiera la 
conquista do Ceuta, y como á este le 
pareciera bien el plan qlte el renegado 
le propuso, organizó un numeroso eJ6r-
oito cuyo mando encomendó al falaz y 
vengativo ex-oonsejero, quien eligió pa­
ra segundo al perjuro francés MI-Den. 

Al tener noticia el gobernador de 
Ceuta, D. Antonio Alonso, de los propó* 
sitos de 1 s marroquíes, salióles al en­
cuentro con 5000 soldados y 500 presi­
diarlos, encontrándose con ellos á poca 
distancia de la plaza el 17 de Octubre 
di 1732, en el lugar conocido por el Se­
rrallo, célebre por el combate que en él 
libraron espaftoles y africanos el 25 de 
Noviembre de 1859. 

AuoQietída impetuosamente la van­
guardia sarracena por los nuestros, fué 
arrollada, viéndose en la precisión, si 
quiso salvar la vida, do retroceder en 
busca del apoyo de las fuerzas restan­
tes, con las queso confundió, produ­
ciendo algún desorden entre ellas. In­
mediatamente los españoles, & ñn de sa­
car todo el partido posible de su prime 
ra victoria, se arrojaron con temeraria 
bravura y sin reparar que el enemigo 
era mas numeroso, sobre el grueso del 
ejército marroquí, al que derrotó cau-
sAndole inmenso número de bajas. 

La lucha, que fué tan breve como 
gloriosa para las armas cristianas, tuvo 

término con la completa dispersión do 
los ínfleles, quienes recordando el daflo 
que sufrieron no osaron en mucho tiem­
po intentar nada contra Ceuta. 

M A E S E RODRIQO 

(Prohibida la reproducción.) 

BARRIL ARO 

«La España Artística» 
En el periódico madrllelio del titulo 

expresado, encontramos la siguiente 
carta del Sr. Barrilaro, que entendemos 
debe conocerse en Cartagena; 

•Reservándonos el publicar nuestro 
Juicio hasta el número próxi.no, copia­
mos á continuación una carta del seftor 
Barrilaro; recomendamos á todos los 
autores su lectura, pues creemos debe 
leerse muy detenidamente. 

Dice asi: 
Cartagena 11 Octubre 1898. 

Sr. D. Mariano de Bajas.—Madriü. 
Muy selVor mío: Confirmo á ijbtef],mi 

telegrama de hoy, y cumpliendo mí 
oferta dirijo á usted la prefti|i)té .para 
darte los detalles todos do este asunto, 
que 1« permitan juzgar con verdadero 
conocimiento de él. Ya sé yo lo dlflcil 
que ha de ser obtener ¡o que es de jus­
ticia; pero lo único que puedo asegu­
rarle es que mi actitud será la de utili­
zar siempre cuantos recursos sean de 
mi derecho, hasta ver un día restable­
cido en el teatro el imperio de la ley y 
la protección de todos los intereses legí­
timos. 

Yo me dirijo á ustedes porque veo á 
«La Espafia Artística» defendiendo esto 
criterio; y entendí que usted juzgarla 
«un caso», lo anormalísimo, del sucedi­
do en esta ciudad con mi empresa. 

Esos seliores editores han heciio eon-
testar ni Sr. Eohegaray que yo r.o pago 
los derechos de autor; y aliimaclón de 
persona tan respetable habrA lie>;lio du-

I dar ft todos, A usttid íncl'iíive de lo 
justo dj mi roolamaolón y du mi acti­
tud. 

Para restablecer la verdad de los he­
chos, referiré á usted el fundamento dt»» 
eai afirmación. 

Todos on el teatro saben mi campa fia 
contra esos editores; «exclusivamente 

. .„ ' ,.,w.'mimrt-- •'.. ••••.1-

contra ellos», porque aunque algunos 

LA PRINCESA ÜE LOS URSINOS anti 

—Habéis aparecido de repente en la corte, seño­
ra; la princesa de los Ursinos es todavía una bermo* 
sa flor, pero una flor algo marchita: se os ha encum­
brado á un alto rango, y nadie sabe quien sois, sino 
que os ha traído consigo la princesa de los Ursinos. 

—Estoy oyendo en vos ei eco du las murmuracio» 
nos de la cdrtc; murmuraciones que, á deoir verdad 
tienen algún fundamento, puesto que se apoyan on 
otras murmuración^ que atribuyen á una cansa po­
co honrosa la influencia de la princesa de los Ursi­
nos sobre el rey: yo be hecho un verdadero sacrifi* 
oio al aceptar la posición A que se me ha elevado, al 
encubrir la verdadera causa de esta elevación: sin 
embargo, personas he encontrado en la corte y al 
servicio de su majestad la reina, que me conocen de 
hace mucho tiempo y saben algo de uii. 

— Si: por ejemplo, la camarista dofia Maria del 
Carmen, á quien por su viveza, por sus diabluras y 
por el titulo de su padre, llaman la Torrejonoilla, y 
su grande amiga la hija del conde de Sarria, han 
sido compañeras vuc^tias on el convento de las Tri­
nitarias descalzas, donde os habéis educado, y lo 
han dicho A todo el mundo. 

—Lo que habrá aumentado la murmuración y el 
esoándal j de las quisquillosas señoras do la corte; 
porque esas sefioritas babr.'tn afiadido, de seguro, 

UlULIOTECA ÜK EL ECO l)K CARTAGENA XU 

que en el convento se me conocía como hija del gita­
no José Díaz, el i3izai ro, y de su mujer Maria de la 
Cinta. 

—Estoy tan francamente puesto A vuestro lado 
para serviros, señora, que voy á deciros todo lo que 
acerca do vos se dice en la corte: la azafata mayor, 
la nobilísima princesa do Tilly, me ha encargado 
que averigüe quién sois, para obrar en consecuen­
cia respecto & vos. 

—Abusemos del grave diplomático Mr. Amelot: 
decid á la seAora princesa, para que esta se lo diga 
A todo el mundo, que cumpliendo su encargo, os ha* 
bois acercado al embajador francés, le habéis pre­
guntado acerca de mi, como un hombre de honor 
que toma Informes de una dama que le enamora, y 
a quien quiero hauor su esposa, y decid con grande 
aplomo que Mr. /\mcl3t os ha contestado lo slguien-
te:-Amigo mío, apartaos de esa señora; es para vos 
un imposible: su origen, auu.)ue secreto, es san alto 
que hace imposible su enlace con vos. -Suponed que 
habéis insistido, que os trabéis desesperado, que ha­
béis encontrado en un buen momento á Mr. Amoiot, 
y que este, para curaros vuestra pasión os ha dicho 
encargándoos la mayor reserva acerca de su confi­
dencia:—Mr. Prevaux de la Chaumiere, la dama 
que 08 enamora es hija natural de un rey, reconoci-
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—Por el contrario, Mr. de la Chaumiere, me ha-
cois mucho bien; y sea cualquiera la situación de 
mi ánimo respecto á vos, os autorizó para que me 
habléis, cuando hubiese ocasión, delante di» todo el 
mundo, como un amigo que tiene esperanzas funda­
das de intimar mucho más con lá amiga á quien 
ama. 

—Ved, sefiora, que eso podría copprom.et«roi. 
—Pensad en vos, j[, pe^taiulo eq TOI, servidme 

bien. .. 
-r-Da(ipie osajoarta, sefiora, y alegraros; conozco 

esta letra:.^i(taearta itasido eserita por don Luís 
Davales, hijo mayor del condada Monterey. 

Mr, de la Cbaamiere hablaba ft bulto: su áaerbfon 
no era otra cosa que una prueba insidiosa parâ ó̂o-
noeer si Azucena estaba interesada ó fio |ior don 
Luis. 4 • 

Azucena lo comprendió. 
—Tenéis de mi más noticias que lo que yu oreia\ 

dijo; sabéis que Luis Dávalos me ha solioitaclo dct 
una manera tenas, A pesar de ini desprecio, íi^t^ eil 
punto de intentar un audaz golpa.d^ mf>^ ŷ 'dar, 
ocasión á que Bizarro le hirlso malamente: dicen 
que no ha muerto; añaden que se le ha visto hoy 
en palacio con un brazo en cabestrillo ... 


